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A bajo f,l tirano  y couarde J uan M anuel R osas

¡Viva la P atria  ! . . . .  ¡ V olvamos a t e n er  leyes 
y DK iuuiu» ! . . . .  ¡ S algados de la horrible mi­
seria EN QUE EL TIRANO, HA HUNDIDO A LA NACION !.-

Este es el deseo de todos lcis buenos P a tr ió ­
las : es el c lam o r g en era l de Bueiibs -  A ires, de su 
Camparía, y de las P ro v in c ia s  : es, ¿n fin, el G R IT O  
A R G E N T IN O .

El tirano  cíe R ueños Ay rea m iente por gusto* m iente 
por carácter, m iente p o r co stum bre , y m iente por necesi­
dad. L a fa lta  de v erg ü en za  con cpie thutas veces se lia 
burlado de su p a lab ra , y la  co nstancia  con que todos los 
dias estam pa pub licam ente en la García, que él escribe* 
falsedades de todo g én ero , deben servirnos de guia p ara  
calcular todas las m en tiras  que escrib irá reservadam ente 
á los gobernadores de las provincias. R osas tem é mucho 
que estas se pongan de acu erd o  co n tra  él : sabe bien qué 
Una dé las cosas que mas pueden decid ir á las provincias 
a hacerlo, es el verlo á él bam boleando. Asi es que él 
trabaja sin ce sa r p a ra  qué las provincias crean  que está 
enteramente seguro , y que uada tiene que tem er. Los 
correos para el in te rio r, salen allá  cada mes, 6 cada dos 
Ineses, según le convenga al tiran o  ; y como adem as nadie 
quiere exponerse á un trab a jo , porque se sabe que las car- 

, tas son ab iertas, nadie escribe ai in te rio r sobre cosas po­
líticas,* y el que lo hace, ni cu en ta  lo c jerto , ni escribe lo 
que siente. D e aquí resu lta  que las provincias que, por 
otra parte, no ven gen era lm en te  m as periódicos que la 
embustera Gaceta, que R osas les manila, por Cientos, viven 
engañadas, y n o  saben el verdadero  cstfulo de las cosas : 
al paso que el tiran o  sabe sacar el mejqjr partido  cíe la ig­
norancia en que ellas están, y las hace cree r los m ayores 
•inbilstes. -¡El negocio del bloqueo, tiene descontentas a todas las

provincias, por los grandes males que las trae , como qué 
todas ellas se proveen de Buenos Ayres. P o r eso es que 
ten el asunto  del bloqueo, es donde mas Íes m iente Rosas* 
en los oficios y en las cartas que dinrinm enfe escribe. E rt 
Buenos Ayres dortde no es tan fácil m entir sobre el blo* 
quéo* por que allí se ven las cosas mas claro, hoce c o rre r  
con tinuam en te R osas que el bloqueo va se va á le v a n ta r! 
y hace cerca dé un año que él está ocupado en éste juegow 
* C uantas m entiras pues no escribirá sobre esto, y no lia ra  
c o rre r  én las provincias, donde es tan  difícil se sepan nía* 
noticias que las q u e é l q uiéra com unicar ó inven tar ! N o 
hace mucho que el em buster * tirano  escribió sobre el blo* 
quéo á varios gobernadores 4 v le ponía al de C órdoba, en* 
tré  otras cosas, lo sigu iente! “  Los sucesos sé agolpan li» 
u songernm ente por todas partes t pronto te rm in ará  la  
lt cuestión francesa, de Un modo honorable p ara  la Repü» 
14 bliea, y hum illante para los franceses. **

E sto  liará ré ír á tod s los qué* im puestos del estado  
del négo ío francés, saben qué ni esperanzas lia r  ya de 
arreg larlo  m ientras gobierne él déspota UosaS;
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Si cuándo él salvaje Rosrts lia tras to rn ad o  ba s ta  loe 

riómbrés de las cosas, se liubiésé lim itado á hacerlo  cari 
las de poca im portancia , sería perdonable. P o r ejemplo! 
la calle en que está su casa, se llam aba cálle de la Biblia^  
teca, porque én ella se baila ése establecimiento* que ha* 
éc honor á Buenos A ires ; y después le ha puesto el ridí* 
culo nom bre de ralle del Restaurador. P ase i porque és* 
to solo m uestra la vanidad dél odioso tirano, qué ha créU  
do poder en cubrir sus m aldades con palabras retumban-» 
lesi

P e ro  lio tiéne perdón  Cuando por si solé* y llevad,? 
del espíritu  de partido, lm m udado basta el nom bro de \c 
N ación. Al hacerse la revolución co n tra  la E sp añ a , a  
N ación tom o el nom bre de Provincias Unidas del R io  U



la P lata , el cimi le fué confirm ado despucs por la  Asam­
blea General Constituyente, quo representaba a todo el 
E s tad o . T re c e  años después, el segundo Congreso Ge­
neral Constituyente, que tam bién representaba a todo el 
E s tad o , la  Humó República Arjentina : pero vino R osas, 
que no es Legislador de la Nación ; y como en todo quiere 
m e te r su palabra favorita, y no le gustati aquellos nom­
bres que recuerdan  bis glorias y la libertad del país, la 
llam ó por sí, y an te sí, Conftdtracion Arjentina; cuando 
no existe, ni puede existir tal Confederación, m ientras no 
bay a  una autoridad nacional. Lo gracioso es que mien­
tras  el tirano no usa en sus oficios sino esa espresion, 
ningún gobierno estraño, ni aun los de E uropa, quiere 
usarla ; y tienen razón, porque Rosa9 curece de facultad 
p ara  m udar el nombre del Estado. Todos los g biernos 
siguen usando los nombres de Provincias Unidas, ó bien 
de República Arjentina.

Del mismo modo: el salvaje lia cometido el crim en 
de lesa-patria de variar, por autoridad propia, I » bandera 
de .Ja nación. La Asamblea General estableció que la 
bandera sería blanca y azul-celeste, debiendo tener la de 
guerra un sol en el medio. Estos colores son b s nacio­
nales, son los de la Libertad, son los que entusiasm a­
ron «¡á los Arjentinos, hasta conquisi r gloriosam ente la
r  pendencia de la Nación. Por eso los detesta el tira- 

Ros'as, que no quiere nada que recuerde la Libertad , 
por la cual nada ha trabajado, viniendo á recoger él, el 
fruto de los trabujos de otros, l i a  perseguido de m uerte 
esos colores en los vestidos, en ios uniformes, en las igle­
sias, en todo : pero como no ha tenido bastante corage 
para dar un Decreto quitando esos colores en la bandera, 
los ha quitado de hecho y en silencio. La bandera ac­
tual es casi negra, en vez de azul-celeste ; y le ha puesto 
cu las cuatro esquinas ó ángulos, unos gorros ó inanella­
no« colorados. j Qué inmundicia 1

El sulvnge Rosas se lia hecho con esto un daño in­
menso. Quiera ó no quiera, la bandera azul y blanca, es 
la ¡Tandera de la Patria , la de la L ibertad, la de los Ar- 
jentmos, y es la única que reconocen las naciones estra- 
nns. Lo que ha sacado el bruto de Rosas con esa bar­
baridad, es solamente manifestar ni mundo que es un in­
fame, enemigo de las glorias ^  su patria: es hacer que esa 
bandera inmortal sea mas querida de los Arjentinos ; y 
que ella sirva de punto de reunión á todos ellos, para 
acabar con su espantosa tiranía.

¿ y b  es cierto que de aquí á algunos anos nadie ha 
de c ree r ciertas cosas de las que lian pasado en la desgra­
c iada Rúenos Ayres 1 A los mismos que las hayan p re­
senciado , y  nuu á los que las hayan sufrido, les h ad e  pa­
re c e r  im posible que tales cosas hayan sucedido. E sta  
m ism a peisuacion es lo que alienta aí tirano para com eter 
tan tas  in iquidades ; pues él espera que, por lo mismo de 
s e r  sus ac to s  tan  ex trañ oso  tan horribles, nadie los ha de 
c re e r  fuera  del p u is ; sino qué tocio se ha de atribu ir á 
ca lu m nias  de sus enemigos.

R ec ie n  lian pasado cuatro  años desde que entró al 
gobierno, y  yn  apenas se recuerdan ciertos sucesos bárba­
ro s , in fam an tes o g roseros  de aquellos dias. Publicó en­
to n ces  u na Proclama de tigre , en la que tuvo la bestial in­
so le n c ia  de aco nse ja r al populacho que saqueára y asesi­
n a ra  á  ios que él llam aba unitarios, asegurando  que esto 
eería  un ac to  de humanidad y  de religión. ¿ Se cree rá  esto

do aquí á diez años ? Mus que buenas, h um anas y pa i- 
ficas, son en Rueños A yres las clases pobres !

P ero  el salvaje no quería  ù n icam en te e sp a n ta r  y ater­
rar, con estos h o rro re s ; sino adem as d e g ra d a r , envi ecer 
y hum illar á los hombre s, con hechos de o tro  género. 
Dio un gran buile en el F u e rte ; y llevó allí, ju n ta m e n te  con 
las señoras, á todas las m ugares de m ala  vida ; á las mis­
mas á quienes tres años an tes, d u ran te  su p rim e r gobier­
no, hizo p render b arb aram en te  en una noche , y sacarlas 
con lo encapillado á poblar el A rroyo  A z u l;  a leg an d o  !>i- 
pocritaraente que en la c iudad , esas m u geres  e ran  perju­
diciales íi las buenas costum bres. ¡ Y  d espu és las lleva i  
un baile en el F u e rte , el cual so co n v ierte  en u n a  casa  es. 
caudalosa ! ¡ Y el salvaje se d iv ierte co rtan do  los faldo­
nes del fraque de D. A uto.ño G óm ez de C astro , y a c a r ic an­
do por gracia, am e toda la co n cu rren c ia , a u na  mulata, ¡ 
en cuyas faldas se sien ta ! ¿ Se c re e rá  esto  de aqu í ádiez 
añ o s?  Y esle déspota, indecen te  y corrono pido ¿ es el 
mismo que tra ta  de inmorales á sus enem igos, y q ue tanto 
invoca la moral y religión ?

E n  la a ren ga ' que echó convidando  p a ra  ese bailo 
(y que también está im presa), o rdenó  que todos se pre­
sentasen en él con bigotes naturales ó postizos, en odio á 
los unitarios. C om prom etidos así los h o m b res, tuvieron 
que pasar por la vergüenza de p resen ta rse  en las calles y 
en el bayle, como m ojig an g as de ca rn av a l : jó v en es , vie­
jos, m agistrados, represen tan tes, hom bres de resp eto , tu­
vieron que ir  á hacer cortesías al tiran o , y á fe ste ja r sus 
gracias groseras, vestidos de etiq ue ta , llevando  la ca ra  con 
pelos pegados, ó bien tiznada con co rcho  q uem ad o . ¿Se 
creerá esto de aquí á diez años l

El año pasado, là m oda era , com o es hoy, pa tilla  cer­
rada. Dijo el tirano que esto e ra  llev ar u na  UJ en la cara, 
que quería decir Unitario, y ordenó  que estas p a tillas fue­
sen cortadas del r^odu m as bárbaro . E n c a rg o  á la  
horca ésta operación, que se egecutó  con cuchillos y  gran­
des tigeras, como quien tu za  caballos ó esquila carneros. 
L a misma nuiger del tiran o , la lla m a d a , p o r p ifia, heroína, 
era la que repartía  las t ig e ra s ; y los hom bres e ran  dete­
nidos y m artirizados en Jas calles, ó llevados á la Policía 
que se ocupaba u tilm ente en c o rta r  p a tilla s , á veces con 
pellejo y todo. ¿ Se c re e iá  esto de aqui á d iez años ?

\ H ierve la sangre al re co rd a r estos hechos ! Pero 
mas hierve al oir ahora d é s te  feroz sa lv ag e , invocar á ca­
da paso, en su cuestión con los fran ceses, las p a lab ras  lio- 
ñor, dignidad, decadrò, pundonor de los hijos de Buenos Ay­
res & a . j M onstruo I C uando  te  tiene cu en ta , te  acuer­
das de la dignidad de tus com patrio tas ; y en tre  ta n to , no 
solo Ies arrebatas la libe rtad , sino que los u ltra ja s , los hu­
millas basta los suelos, y los tra ta s  com o á an im ales. ¿Y 
te has lisougeado ¿hombre p rostitu ido  y sin vergüenza! 
que, llegado el caso, ellos lian de d e rra m a r su san gre , por 
sosteiiGr tu inm unda tiran ía  ?
E l Sargento p ro c la m a n d o  á  los d e  su pago.

Mis com pañeros aqu í :
N aide3 se baga el redom ón,
T odos be irnos de m ojar 
E n  la sangre del T R A ID O R .
¡ Mojamos cuando F e rn a n d o ,
Q ue jué, de marca mayor ;
Aquelfaue era  un soberano,
No és^e, que es R es ta u rad o r !
R estaurador de ta l laya 
Q ue ni pa taco é c a n o n . . , .

Amados oyentes m ío s . . . , ,
Y  empiezo como sermón ;



P e ro  d ispensen  am igos
Y em priestenm é su atención*
Y ag o ra  mesrno sab rán ,
Lo que es de su obligación í 
E l S arg en to  agatas  sabe 
M iandito el p . . o , .e r c p o r ;
P e ro  asi lo han de en tend er 
Con el ay u d a  de Dios ;
Q u e , aunque la luenga no ay u da 
E s  ladino el corazón.

¿ Vis en mi mano derech a  
C uleb rian do  éste latón ?
R ec ien  ay e r lo é afilado
Y  lo y puesto  co rtad o r,
C om o nab aja  de barba,
r  C om o el v iento me quedó !?
Y  al que me le duerm a encim a 
S ino  e s ta c ó n  confision
S e h a é d i r  p rim ero  al infierno 
A ntes  que d a r cuen ta  á D ios, 

l N o vis és ta  c a rtu c h e ra  
Q u e  m e tap a  el ceñ idor ?
T ie n e  18 cartuchos 
C on  pólvora s u p e r io r .* ...
Y a cebo mi te rce ro la ,
P on g o  el ca rtucho  al canon,
A taco  dos ü tre s  veces,
L uego , a p u n to . . .  .f u e g o .. .  ,pom>
Y  la bala vá flechada
A  nuestro  R e s ta u r a d o r . . . .
E s to  d ice c laram en te  
H ab lan d o  en güen español,
Q u e  deben  parar la oreja 
Al grito  de redunion :
Q u e  el gaucho debe andar listo 
Con bolas y m aniudor,
Y  to m ar de arm a  un berrenque 
C uando  no bay a  o tra  m e jo r ; 
T e n e r  listas las trop illas,
B ien  afilado el facón,
N o nos descu iden  durm iendo,
Y  nos den  el m adrugón ,
C om o hacen  con los quirquincho» 
A  la  orilla  del sanjon :
Q u e  el que se levanta t a r d e . . • • 
Y a u sté  sube ño R am ón.

A quí está mis com pañeros 
L a  m u ch ach a  é la N ación,
L a  bandera azul y b lanca 
Q u e  ta n ta  san gre  costó.
M iren la , la p robecita.
Y a  le han  m udado el c o lo r:
A ntes e ra  azu l d eC ie lo ,
H o y , n eg ra , com o carbón.
Y a  uo luce en la P iram in ,
C om o cuando  so crió  :
O tr.i b an de ra  chum biada 
E n  su lu g ar se p a ró ;
L a  que usa la Folucía ,
Q u e  es la b an dera  punzó 
¡ ¡ Ah hijo é perra , gaJIcguitoy 
JDejá que te ag a rre  yo ! ! !
Y  m iren  que esto no es brom a 
E s  lo peor que sucedió ,
E s  ech ar á un lao las glorias 
Q u e  el mes do M ayo nos dió, 
H a g a  de cu en ta  cada uno,
Q u e  há perdido uu nianaar$o:ir

O que há venido la Indiada
Y la familia le arrió .
¿ E h, q u e h a ria  cualqu ier hom bro 
E n  llegando ésta ocasión ?
De por ju e rza  había é q uerer 
R ecobrar lo que perdió,
Y hasta tener sus cangallas,
Las ha é buscar con fervor.

Pues ansina m ism am ente 
Debemos decirnos hoy.
L a  bandera está cautiva :
No R osas la cscureció,
Y maldició sus colores
Y hasta el usarlos quitó :
Y a no hay chiripás azu les,
Ni bonetes de pisón,
T uito  ha de ser colurao,
Aunque nos cueste un millón.
P ero  volvamos al caso :
R esca tar el pabellón,
Q uiere decir m uera R osas :
j Pues que m uera ese la d ró n ! 
H agam os correr su sangre,
Q ue ya la nuestra co rrió ,
Y correrá m ientras viva 
E se cobarde traidor.
L a sangre llama á la sangre,
Y lo p ídela  Nación,
“  Q ue un clavo saca otro clavo 
Si no se quedan los dos.” 
E ntonces tendrem os P a tria , 
Viviremos en u nión ;
Pisém osle pues el poncho 
Al flojo el R e s ta u ra d o r;
Asi serem os felices,
Como espero en el S e ñ o r . . .  •

Y, desde hoy en adelan te  
Asi como vengo yo,
INleha de andar todo el gauchagc, 
T engan  listo el m a n e a d o r .. . .

V amos Todos a las armas,
G ritó entonces el monton.

m los perros se le escapan.
E s cosa sabida que el tirano ha ordenado que la P o ­

licía le pase una relación escrita  del núm ero  de peí ros 
que m atan los presidarios, y  luego que él la ha visto p o r  
sus propios ojos, y contado las o rejas, hace poner en la 
G aceta el parte del Comisario. ¿Q uien creería  una in ­
decencia sem ejante en un G obernador? Sin em bargo , 
ahí está la G aceta, en la que todos pueden ver si es ó no 
verdad. P ero , ¿qué hay que es trañ ar de parte de 
un hombre que se d ivierte en sop lar con un fuelle á sus 
infelices m ulatos, que está c< n la botella en la m ano, y  
que no piensa mas que en sangre y veneno? P a ra  u n  
monstruo de esta clase, bien claro  es, que ni los an im a­
les hallan cuartel. E l malvado quiere sangre, y aunque 
sea de perro, se con ten ta y alegra. E l fin es hacer m al 
y tratándose de degüellos, ahí está  el bueno de R osas q ue 
para  esos lances se p in ta solo.

Como buen flojo y sanguinario, h asta  de los perros , 
parece tuviera miedo; y sino, véase con que cuidado  se 
pone á registrar la bolsa de las orejas y á a g a rra rla s  y  
m irarlas, como, si fuese una cosa tan  aseada. E ste  es 
el Ilustre R estau rad or de las L eyes, el que la  echa de 
mui ocupado en los intereses del país, m ientras que so la  
piensa en barbaridades, indecencias p icard ías.
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